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T O T A P U L O H R A 

SI; toda hermosa es María, esa 

criatura singular,que presidió lamen-

te del Eterno, y que cual so! resplan-

deciente fulguró en la noche tene-

brosa de la culpa. 

A Ella convergen las miradas de 

todos los siglos, y el mundo todo ci-

fra en Ella su esperanza y su alegría. 

Ella es la aurora venturosa, pre-

cursora del gran día de la liberación 

universal, porque en su castísimo se-

no se encierra el sol de justicia.. 

Objeto de las divinas complacen-

cias asociada con parte tan activa en 

la obra de la redención, fué hermo-

seada con tantas gracias y carismas 

que cautivó el corazón del mismo 

Dios. 

A Ella solamente estaba reservada 

la victoria, contra el Holofernes del 

Abismo, deteniéndole humillado, en 

su marcha a través de las generacio-

nes. 

Ella rompió las cadenas de la ser-

vidumbre de la culpa y el hombre pu-

do cantar victoria y entonar un him-

no de gloria a su Judit libertadora. 

Ella sola pudo decir con el real 

profeta: Me has recibido por mi ino-

cencia. Has querido asociarme a la 

gran obra de la redención, porque 

' soy pura, inmaculada. Y en esto he 

conocido que mehas amado porque 

el enemigo no se alegró sobre mi; 

' porque no fui esclava suya, no pudo 

cantar victoria sobre mí. 

El Señor me ha poseído desde el 

principio de sus caminos. Es decir 

que ni un momento estuvo en pose-

sión de S^t^nás y por lo tanto siem-

pre pura, siempre santa, siempre in-

maculada. 

Con este triunfo de María el mun-

do se estremece de gozo, y la acla-

ma con aquellas palabras del Cantar 

de los cantares. Toda hermosa eres 

María y mancha no hay en tí. 

Esta prerrogativa de María es co-

m 

Yo soy la Inmaculada Conoepcidn 

mo la perla más preciosa que se en-

garza en su real corona. 

Ni lengua humana ni entendimien-

to angélico son bastantes para des-

cribir la belleza de esa Virgen singu-

lar, obra maestra del Altísimo, en el 

misterio de su Inmaculada Concep-

ción. Solamente Dios pudo revelar-

nos la hermosura sobrehumana de 

mujer tan excelsa. -

Y ahí tenemos la Sagrada Escri-

tura sembrada toda ella de imágenes 

bellísimas de María. Desde el Gé-

nesis en la que Dios la anuncia como 

segunda Eva, reparadora de la culpa 

original hasta el Apocalipsis de San 

Juan, en la que describe a María que 

en las alturas de los cielos aparece 

vestida del sol con la luna debajo 

de sus pies y una corona de doce 

estrellas en su cabeza. 

De modo que Dios no parece sino 

que se complace en hablarnos con-

tinuamente de María en las sagradas 

letras. 

Pues de la misma manera que Ella 

fué el objeto de las complacencias 

de Dios, sea también el objeto de 

nuestro amor y de nuestro cariño. 

¡Tantos motivos tenemos para ello! 

Amemos a María y amémosle con 

todas las veras de nuestra alma; su 

amor es señal de predestinación. 

Que antes cese de latir nuestro 

corazón, que se arranque su devo-

ción de nuestro pecho. 

Mientras tanto, nuestra débil voz 

se asocie al concierto universal de 

alabanzas a esta Señora en honor de 

su Inmaculada Concepción, dicién-

dole: 

Tota pulchra es María 

Toda hermosa eres Mari 

DOMINGO VICE: 

Presidente de la Asociación do Hi 

Siervas de María tío, Alh unii do Mii 


